
de las cele1,(q, rscJllls, 

¡d(•splrc:.i.d dí \'t1esl11U1 1 l~s 

lo.:i divinos 1·e~plandor, •➔ 

y cnl na1l g'lori<1 ·nm1 lh • 

lí'.' hiru □ o, tn:\s 11hrul111manos, 

11 ut Vir,R li,1 alii,.,L, sus mano, 

piir.1 h1·11 ledr su fr,•nhJ! 

ú1mu1·ccf.i 1lca l~s¡,n. as, 

de Jns e ·l, stiales 1·,,sas 

con In. t•s ·m·ia mJ;:i ¡,r,-,ciad 

¡ungitl to~ divinoH piP 

n•"'-,...,.,A de ost' nlm:~ inm111:ulu.d11, 

q uc U:os 1lij1,: - j L•11tcL1, l'Sl! 



Tudo lo mismo ... Igual que ant(•s 

c:-st..í el jardín, !oi cenadores ... 

Lanz:nn los mismos surtid rc3 

las mismas fkchas uc dilmn.•:trs! ... 

lgu:i ll's r;fügas r, :igantos 

lwin,lan al sol l,,s mismo.<, fi ,m s ... 

Cunt·111 lns mismos ruiscflür s 

en )ns gr. n'\Jos ver<l n.:ilt.'S . .. 



La mi~ma Yenus mutilada 

sob•e la fuente abnndcnnda .. . 

El mismo nmna d,i r<'scda; 

el mismn musgo culirc el b.1i:r" .. 

;.En dónde está tu trajo blnncn 

entre el rerdor de la arbriJ,,Ja·'. . .. 

11 

¿Por qué en mi srnda d ,]ar.osa 

sólo tu mano mo ha dejado, 

si sabes que sin tu cuidado 

mi vida. es. como una rosa 

J 
que se desaoja temblorosa 

en un jardín aoandonado? ... 

Mi corazón está colmado. 

y por ti on M¡.;rimas rehosiir ... 



Lloro mi alma en mb pe~tañas; 

¡Ay. para mi tu amor !m sido 

como cst\8 madres sin entrañas 

que <'chan sus hijos · h Inclusa ... 

¡Qu6 mús Inclusa. que el ,:, lrido'. 

11 l 

Entra. un olor do Primarcra 

por mi balcón, ú. boc..1.naJ:1s ... 

¿El rdspla.ndor de rittr• mirnda.s 

te alegmni, est'.loncia. ausl<Jm°? 

. 
~fi cori1.1.6n ansioso e3per.i. 

el resonar de una.s pisa.d:1.S ... 

Venid, venid, manos a.ruados 

á. acariciarlo antes que muem! ... 



jOh, sed de besos! ... Sed vehemente 

de amar, que no encuentra una íuP.nte 

ni aun nn11 charca. en que poder 

saciar su vo]uptuosidad! ... 

¡Ay, con amor y sin mujer 

qué triste es la soledad! 

IV 

En la glorieta s,,litaria 

de tu jardrn abandonado, 

, bajo la trágira arauraria, 

sobre un gran zócalo gastado. 

su desnudc-z estatuuria. 

alz'l un A polo mutilado ... 

u torso, um parietaria 

con su verJor ha amortajado! ..• 



Tri-·t.t•za mu la y des lf\da 

de una csculh1m abandonada.: 

tristeza del m rrnol qu, llnro. 

del tiempo la mulilarión'. ... 

(¡Yiejo jardín. cóm<1 d~v ra 

lu soledad. mi coraz6n:¡ 

V 

¡Cómo la humana plunt.a y rm 

n •l raminn ,!t. su anhelo( ... 

Cuando ñamo con el cii·lo 

11 11P .pt•ruunr¡ con la ti rru! 

on nu tro :--uci\o vive 1111 g111:mi. 

ln. realhla1l... :h•mprt• en su hielo 

SI' apa~'fl el lgn 11 )lo11'~il •lo 

q_m1 en nu1• trn e piritu so encierra'. 



¡Oh, mi ,, bl ror .ll I en! ... 

¡Ten ·ma , se,I. y 110:, ,. ·hamns, 

para ci, rln, l'll c111l1111i •r t 1,•nlc! ... 

;Quó lrist • • tlar c•n ol ,L b ca 

aqu Jlns ve. :1 qu E fmmo 

dar en su b e-a . h.m,·nt •'. 

YI 

En el • m r t!,, e~t.a ramera 

m c11ro brai s bu 'C0 olvido, 

sny e 1110 un cie•ro que ha pc-rdido 

l. mnno de . u comp i1era: 

y fatigado por la rspl'ra, 

do c:unir1:1r t mto r ndhlo. 

sin dat " cu nta s, ha u r111idn 

d •nlro d1•l nutro d • u111\ llt!ra'. ... 



¡Oh, santa mano, blanca guJa. 

M busques más mi compaíúa!. .. 

Dale tu adiós á lo pasado! ... 

Sólo de mí quedan despojos!, .. 

¡Cuanto fué orgullo de lus ojos 

la fiera hambrienta ha devorado! 

\'11 

Pienso, en tus blancos brazoa preao, 

la ,ien sobre tu aeno en flor: 

- No hay beso como el primer bello, 

ni amor como el primer amor! ... 

Y mientras yo, pensando en oso, 

suspiro, á veces, de dolor. 

quizás tu cuerpo tiembla o¡,reso 



al erocar l10y la. Julzt:.ra 

del ,,rimer heso, que a.ú.n perdura 

entro tUJ lahios de cbvel... 

Verdad, que nunco. ha.s encontrado, 

en 11iogún labio quP Itas besado, 

miol p:tl'or:irla. ií a.i1u~l!n. miel"? 

VIII 

Bajo la Luna plateada, 

mientras suspircl. el surtidor 

y se estremece la enmmada 

y el jazminao dn su olor, 

á nuestra alma acong,~aJa 

cant.'l.r parece el ruisC'i1or: 

- En esta. nricho pcrfumudn. 



Del mirador pendiente nún queda. 

la ese.ala mág;ca do sedo. .. 

Sangra 11n cad~\'er ... Sobre el pecho 

aun muerto oprime su laúd ... 

¡Oh, negros oj,s!, ¡,qué habfis hecho 

tle mi civinaju·v('ntutl? ... Igual que un pájaro E:n su nido, 

abandonado por la suerte, 

mi último anhelo, enlt istecido 

y ratigado de no verte, 

.. 
entre tus manos se ha dormido ... 

¡Cuida quo nada le despierlr, 

que el sueño e3 como un olvido 

entre las sedas de la ~Iuerte! 



Blaneo aeplllcro de tua mano ; 

roaa de pu. llrine h1UDU0,, 

que apepn toda mala hoguera 

y aduermen tilda turbación ... 

Tus blan('U manos yo quialer& 

para enterrar mi curazón! ... 

X 

EJ'EII auave com n ala, 

pálida ecmo u urodelo, 

y por tu labio, tu alma e hala 

como un lf'JanQ or á aielQ •. • ~ 

, 
• ·1nguna aroa m tenu uala. 

á la negrura de tu pelo 

que por la túnica reebt.la 

con suavidad d terciopelo' ... 



de mustia y mística azucena ... 

Esa triRt~za que te \iste 

te hae<: müs d11lce y más hermosa ... 

¡Eres suavu, bt Un y tl'iste 

como un~ Matsr Doloro. a'. ... 

XI 

Con tantas rubias y morenas 

comn en mi senda hr lrop'za1lo, 

pródigamente he dnroclnlr, 

im juveJ!lud, á. manos llon11.l>) 

.. 
Hoy, para ti, r011servo apenas, 

como recuerdo' tlt•l pasa,lo, 

un corazón ensangrent.aiin 

y un alma en cruz snbr • sus penas! 



Brinda á otro amor tus azahare· ... 

¡ Yo he derrochado mi tesoro!. .. 

De mi, tu t'Spíritu ¿qué anhe]a, 

si arrojé al fondo de Jos mares 

la últimas onzas de oro 

que conS(.'rvaba en mi escarcela? 

. . . 

XH 

¡Adiós, te dije, ,·icld. mía!, 

porque en mi sórdida pobreza 

para pagar tu astral belleza 

mi juvrntud ni oro tenia!.•• 

¡)li vida. entera est.A vacía! ... 

Perdió_ mi emor su f01tal~za. ... 

¡Qué mal contrasta mi tristo1..a. 

con tu sel vútica. alegria.! .. • 

' 



Mi corazón es como un nejo 

Y paralitico mendigo, 

en sus rt'cuerdos asilado, 

que re pl\Sllr por el espejo 

de su ilusión, como un casli ~o, 

los áur ns snef\o. tlel ¡iasa,lo'. 

XUI 

V •n, y reclina tu cabe1.a 

para llorar entre mis manos, 

que mí dolor y tu tristeza 

pueden ser como !los herma.nos! ... 

Iguales por Naturaleza, 

vimos morir, raudos y va.nos, 

tú, tu anhelos ,le grantle:za, 

y yo, mis .sueños soberanos!. .. 



¡igual dolor! En nu slrus ,·idns 

ngran idénticas hniilas ... 

Yen á mi lado, y lloraremos, 

cual dos hermano. uhraza.d11s, 

sobro la tumba en qu,, tenemos 

á nuestro pn,lrr.s t1nlerrado ! ... Aqurllas hlancas aJ,,,,.ri:LS, 

aquella C'áll(lidas q1úm ras, 

e mo cristinMs á liL~ flm't\S, 

las arrojaron, por ser miiLS!. .. 

p,rJ! l l · ro d mis días 

entre rullanes y mmer: 

Ho~· i m vieras. :,,i m vi ra 



. • r ¡No me conozco ru yo llllSmo .... 

¡Rodé por tanto y tanto abismo!. .. 

¿Qué resta yo. del !renes( 

de mi gloriosa juventud? ... 

Lo mislll.o, amada, que de ti: 

jcenizas en un ataúd! ... 


